
		
			
				
					[image: ]
				

			

			

			






			[image: ]

			






			MAGIA ERÓTICA
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			UNA GUÍA MODERNA Y ESPIRITUAL PARA RECLAMAR Y VIVIR TU SEXUALIDAD.. 

			POR LA AUTORA DE CÓMO SER UNA BRUJA MODERNA.

			Nunca ha habido un momento más vital para abrazar la unión del sexo y el espíritu. Con esta experta e inclusiva guía de Gabriela Herstik, aprenderás a deshacerte de la vergüenza arraigada social e históricamente al sexo y a reclamar tu derecho por nacimiento al sexo sagrado como parte fundamental de tu camino espiritual.

			En Magia erótica descubrirás cómo trabajar con la magia erótica y sexual divina, cómo respetar tus límites, sintonizar con la intuición y tener un conjunto personal de valores en torno al sexo y tus necesidades, así como rituales para activar el amor propio y la lujuria, para encarnar tu yo sexual superior, para sanar y para manifestar tu poder.

			Este libro es un regalo para ti, para que puedas encontrar tu espacio y tu vibración sexual, porque honrar lo sexual como un camino hacia lo sagrado es un trabajo que te cambiará la vida y el corazón, que comienza siempre contigo, respetando tus deseos y manteniéndote en tu poder erótico. Estés soltera o en una o varias relaciones, abrazar el erotismo divino infundirá en tu vida propósito, amor, lujuria y mucha magia; todo ello lo podrás compartir con tus parejas, amantes y con todo el mundo que desees.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Gabriela Herstik es escritora, alquimista de modas y bruja. A través de su trabajo con Nylon, i-D, Broadly, The Numinous, Sabat Magazine y muchos más, Gabriela se ha hecho un nombre como crítica de modas y escritora, con una tendencia a combinar con la espiritualidad, el estilo y la narración. Con su columna mensual «Ask a Witch» para Nylon, Gabriela responde preguntas sobre la canalización de la sabiduría antigua en la era moderna.

			Abordando la moda, los derechos humanos y el ocultismo desde una perspectiva feminista, Gabriela ofrece también un sentido de empoderamiento a sus lectoras. Gabriela sabe que cada palabra tiene magia, y agregarle un poco de lápiz labial nunca duele.

			En la actualidad, Gabriela Herstik vive en Los Ángeles y es una de las figuras más relevantes de la nueva brujería moderna.

			Es autora de los best sellers Cómo ser una bruja moderna y La magia de los cinco elementos, ambos publicados en este sello editorial.

			Instagram: @gabyerstik 

			Twitter: @GabyHerstik
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LISTA DE PRÁCTICAS MÁGIKAS

			CAPÍTULO 1

			
					Crear una práctica de masturbación sagrada

					Redactar una lista de sí, no, tal vez

					Crear un altar para tu sexualidad sagrada

					Consagrar/elegir un cuaderno de sexo sagrado

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para entender tu relación con el sexo sagrado

					Afirmaciones

					Un talismán y un amuleto hechizado con la Torre y la Estrella para liberar vergüenza y atraer la soberanía sexual

			

			CAPÍTULO 2

			
					Redefinir el erotismo

					La bendición del preservativo

					Prácticas informadas sobre distintos traumas para ayudarte a reconectar con tu sexualidad

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para despertar la autolujuria

			

			CAPÍTULO 3

			
					Magiak sexual 101: los puntos básicos

					Sigilos y magiak sexual

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para adentrarse en la erótica divina

					Afirmaciones

					Una meditación para empezar a sentir la energía sexual en tu cuerpo

					Un ritual de magiak sexual para invocar todo tu potencial y poder sexual

			

			CAPÍTULO 4

			
					Una sesión de tarot para encontrar el camino de la sexualidad sagrada

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para el autocuidado de los caminos del sexo sagrado

					Afirmaciones

					Un baño ritual purificador para antes o después del sexo sagrado

					Otras formas de limpiarte antes o después del sexo sagrado

					Rituales para la higiene sexual energética y la protección psíquica

			

			CAPÍTULO 5

			
					Formas de transitar la senda de la alquimia

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para caminar sobre el fuego

					Afirmaciones

					Liber 69: invocación solar y lunar del matrimonio alquímico

			

			CAPÍTULO 6

			
					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para irradiar amor divino al mundo

					Afirmaciones

					Un ritual consagrado de unión divina

			

			CAPÍTULO 7

			
					Convertir los orgasmos en ofrendas

					Magiak sexual a través de los chakras

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para despertar la devoción erótica

					Afirmaciones

					Crear un devocionario de sexo sagrado

			

			CAPÍTULO 8

			
					Cómo integrar las prácticas kink en la magiak sexual

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para acoger la senda del dios o la diosa oscuros

					Afirmaciones

					Un ritual sagrado sadomasoquista con la carta del Diablo para expresar tu desviación divina

			

			CAPÍTULO 9

			
					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para activar la personificación de la Divinidad Masculina

					Afirmaciones

					Un hechizo para expulsar la masculinidad tóxica e invocar la encarnación y la masculinidad erótica divina

			

			CAPÍTULO 10

			
					Un ritual para limpiar, consagrar y dedicar prendas de ropa y otros accesorios al sexo sagrado

					Preguntas para el diario

					Una sesión de tarot para encarnar el erotismo en cuerpo, mente y espíritu

					Afirmaciones

					Un ritual glamuroso de carne y hueso inspirado en el descenso de Inanna

			

			




			CAPÍTULO 1

			El mundo de la sexualidad sagrada

			El corazón florece con cada nueva bocanada de aire que tomamos, como si fuera una rosa que despliega sus pétalos. Por debajo, un fuego arde con una pasión eterna, la iniciación a través del dolor y el placer; una transmutación de los sentidos más sutiles fortalecidos por el poder del erotismo divino. El cuerpo se transforma en un templo para integrar el plano espiritual a través de la carne. Eso es el sexo sagrado. Eso es el erotismo esotérico. Ese es el camino de la santa subversión.

			Sexualidad sagrada. El mero hecho de leer estas palabras puede provocar una reacción. Quizá hayas puesto los ojos en blanco porque la expresión te ha resultado exagerada y manida. Tal vez hayas sentido una complicidad al reconocer la verdad que encierra la yuxtaposición de esos términos. O puede que te encuentres en un punto intermedio, te sientas cauteloso pero optimista, y te preocupe que este libro sea una apuesta tántrica descafeinada. La sexualidad sagrada es muchas cosas y abarca muchas culturas y tradiciones, y, como cualquier práctica espiritual o mágika, tu experiencia personal moldeará tu forma de definirla. Pero hay una cosa cierta: una conexión consciente, mística y abnegada con tu sexualidad —la decisión de convertirla en algo sagrado— puede transformar tu vida.

			En este libro te invito a pensar en la sexualidad sagrada como una filosofía espiritual, y practicarla anclado en el placer consciente y conectando con tu identidad sexual como camino a la sabiduría, la magiak y la evolución personal. La sexualidad sagrada es la comunión con tu esencia erótica, tu soberanía sexual, tus deseos y tu pozo de intuición, y la medicina que alimenta el alma de tu interior. Es una forma de convertir la sexualidad en la parte central de tus prácticas espirituales. El erotismo divino es la energía sexual que impregna el universo. Es una sexualidad sagrada en forma de energía a la que tienes acceso infinito. Es convertirse en el sacerdote o la sacerdotisa de tu propio placer, cultivar y alimentar ese fuego, ya sea con una pareja, con varios compañeros o contigo mismo.

			No importa lo mucho que la sociedad quiera convencerte de lo contrario, la sexualidad sagrada no es algo externo. No es algo que solo ocurre cuando mantienes una relación o tienes pareja. La sexualidad sagrada es tu conexión con el estado eufórico de conciencia transcendente y la dicha interior. Es tu capacidad inquebrantable de trabajar con la energía sexual para cambiar tu mundo, tu corazón y tu vida. La sexualidad sagrada es la conexión que mantienes con tu identidad carnal. Es tu disciplina sagrada y subversiva, tu dios o tu diosa interior que desea ser liberada, y es la forma en que eliges compartirte con los demás.

			Mis enseñanzas pueden diferenciarse de otras en parte porque yo estoy completa y absolutamente convencida de que tu relación con la sexualidad y el sexo sagrado empieza en tu interior. Es precisamente pensar que dependes de otra persona lo que te lleva a perder todo el potencial de tu poder erótico. Tanto si mantienes una relación con alguien, estás casado o te estás viendo con una o varias personas, todo empieza en ti. Es tuyo. No le pertenece a nadie más. Y solo cuando te tomas el debido tiempo para honrar tus propios deseos, para alimentar las llamas de tu fuego, para encontrar la forma de sentir devoción por ti mismo, puedes mostrarte ante tu pareja o tus compañeros como un individuo sensual completo. La sexualidad sagrada puede significar encarnar arquetipos eróticos, acceder a dimensiones extáticas, practicar rituales relacionados con el amor y el placer individual, o practicar la magiak sexual. Puede ser la devoción a un dios o una diosa. Puede significar fetiches y tabús, leer historias eróticas, o utilizar adornos y glamur. Quizá signifique trabajar con la masturbación o con el sexo en pareja. Puede suponer el trabajo de alguna vergüenza relacionada con el sexo, conseguir verte como un ser sexual o como una persona que adora el sexo. Como dice Cady Heron en la película Chicas malas (Mean Girls): «El límite no existe».

			Puedes empezar siendo exactamente como eres, ahora mismo. Quizá seas soltero, estés saliendo con alguien, recién casado, o lleves casado más de quince años, viudo, divorciado, en una relación poliamorosa, una relación abierta o una relación anarquista. Quizá te identifiques como queer, seas no binario, heterosexual, bisexual, intersexual, homosexual, lesbiana o arromántico. Tal vez seas cristiano, judío, ateo, pagano, politeísta, hindú o budista. Puedes ser una persona con pleno uso de sus capacidades o tener algún tipo de discapacidad. Quizá no seas ninguna de estas cosas o varias de ellas. Lo importante es que estás aquí y que eres bienvenido. En esencia, la sexualidad es independiente de cualquier dogma, cualquier religión y cualquier normativa. Es el centro de la experiencia humana, y no solo porque así es como continuamos con el linaje de nuestra especie, sino porque es algo a lo que todos tenemos acceso. El sexo es el método más primitivo que tenemos de conectar conscientemente los unos con los otros y con nosotros mismos.

			Si todavía no te ha quedado del todo claro a qué me refiero cuando hablo de «sexualidad sagrada», a continuación encontrarás algunas de mis formas de describirla. Te invito a que añadas tus propias definiciones y reflexiones a esta lista. La sexualidad sagrada es…

			
					Una filosofía erótica y esotérica que honra el placer como una senda al autoconocimiento, la inmanencia y la evolución.

					Una forma de reclamar tu poder a través de la magiak erótica.

					Una relación personal con tu poder sexual, principalmente.

					Una forma de integrar tu sexualidad en tu camino y tus prácticas espirituales.

					Una forma de utilizar la energía sexual para dar forma a la realidad que te rodea mediante hechizos, rituales y magiak.

			

			La sexualidad sagrada es la búsqueda del erotismo divino, o el aspecto superior de tu yo erótico, y el sexo sagrado es la práctica. El sexo sagrado es el acto de compartir tu sexualidad contigo mismo o con otra u otras personas. Es cuando internalizas el erotismo con el propósito de expandirte, y es algo relativo a la gnosis (superación personal o comunión con lo divino), a la evolución, la manifestación, la magiak o el simple placer. Es el arte de dar forma a la sexualidad sagrada. No es un proceso mental, sino que se consigue a través del cuerpo, el corazón y el alma. Practicar sexo sagrado, ya sea solo o acompañado, requiere intimidad con uno mismo, principalmente. Requiere vulnerabilidad y comunicación respecto a los límites, deseos y miedos. Requiere un consentimiento activo y el deseo de explorar los límites eróticos. Es abierto y está disponible para cualquiera que lo desee, pero su fragua alquímica puede calentarse mucho, tanto que podría destruir las nociones preconcebidas que tengas acerca de quién eres y lo que quieres. Volverá a reconstruirte lentamente y te erigirás transformado, transmutado de toda esa basura que ya no necesitas y probablemente jamás necesitaste. El sexo sagrado es una muerte erótica y un renacer que te convertirá en una persona más fuerte de lo que eras al empezar, además de muchísimo más sexy.

			En caso de que sigas pensando «¿de qué diantre está hablando esta bruja?», a continuación encontrarás algunas de mis formas de definir el sexo sagrado. El sexo sagrado es…

			
					La unión consciente e intencionada con un propósito de transformación, magiak, gnosis y éxtasis.

					El acto de compartir tu sexualidad contigo mismo, con una pareja o un ser querido, o con todo el mundo.

					Vivir el erotismo con más conciencia espiritual.

					Hacer el amor con el universo.

					Crear un circuito de energía sexual que puedas canalizar con cierta intención o propósito.

					Redefinir la concepción que la sociedad tiene del sexo, así como de las comunidades espirituales y ocultistas, que consideran que la polaridad entre el pene y la vagina es necesaria para el sacramento del sexo.

			

			Las dos partes de este libro te ayudarán a conseguir una comprensión más profunda de tu sexualidad y de aquello que la convierte en algo tan sagrado. Primero ampliaremos lo que es la sexualidad sagrada, explicaremos cómo ha estado siempre presente en las distintas culturas y en la historia y de qué forma está relacionada con la práctica de la magiak sexual, o el empleo de la energía sexual para provocar un cambio en el reino material. Liberaremos limitaciones y creencias personales, por no mencionar los sentimientos de vergüenza y culpa de los que puedes ser consciente o no. Y también adquirirás un mayor conocimiento del sexo a través de varias lecciones actualizadas.

			En la segunda parte hablaremos de las sendas del sexo sagrado, además de las distintas formas de prepararse para ellas; siempre teniendo en cuenta que tu viaje sagrado y personal puede ser una combinación de varias de ellas o incluso de otras que hayas creado tú mismo. Y como cada uno de los capítulos puede adaptarse a tu situación sentimental —ya estés soltero, seas monógamo, poliamoroso o mantengas una relación anarquista—, podrás volver a ellos una y otra vez a medida que vayan cambiando tus circunstancias. Los primeros rituales son para ti solo, te ayudarán a erigir los cimientos para tu práctica, pero casi todos los demás pueden adaptarse a la exploración en soledad o en pareja (y si están pensados para practicarse en soledad, siempre encontrarás una nota donde lo especificará).

			En estos capítulos encontrarás hechizos, rituales, preguntas para el diario, afirmaciones e inspiración arquetípica a través de la sabiduría del tarot que te ayudarán a comprender los aspectos místicos y las muchas facetas de tu sexualidad. El libro también incluye varias entrevistas que he hecho a terapeutas sexuales, astrólogos, expertos en sexo, trabajadores y trabajadoras sexuales, artistas eróticos y otras personas con el objetivo de proporcionar al lector una visión más informada y detallada de la sexualidad sagrada. Espero que esta colección de apuntes y conversaciones sirvan para acelerar tu exploración y puedas desarrollar la práctica sexual que mejor se adapte a ti en todo momento. Una gran parte de ello es liberarte de la idea de que pasar el rato con tu faceta erótica no es algo frívolo, ni está mal, ni es malo. También supone liberarse de los condicionantes que te llevan a pensar que el placer es algo que solo puedes ofrecer a tus parejas, y no a ti mismo. No tiene ninguna importancia que te hayan dicho que tu sexualidad es algo vergonzoso o algo hermoso, pues tú serás quien decida con qué se queda. El sexo sagrado nos invita a integrar más amor y lujuria en todos los aspectos de nuestra vida, cosa que, combinada con el conocimiento personal o la gnosis, no solo resulta extremadamente liberadora, también tiene el potencial de impregnarte con el poder del erotismo divino.

			Y no solo eso. El sexo no tiene que verse de una forma determinada para ser espiritual o incluso valioso. Puedes explorarlo con despreocupación de un modo desenfadado, por diversión o como parte de tu trabajo. Quizá tu visión del tema sea completamente carnal y no tenga nada que ver con la espiritualidad, y eso es maravilloso. La positividad sexual supone apoyar todas las decisiones que tomamos, tanto si lo que queremos es tener rollos de una noche, practicar sexo solamente cuando mantenemos una relación o la abstinencia absoluta. Mientras el sexo se practique entre adultos que den su consentimiento, está perfecto. Es tu relación con la sexualidad lo que la convierte en algo sagrado.

			Lo especifico porque es posible que a uno se le suban los humos con la práctica espiritual y acabe juzgando la moral o las creencias de otra persona basándose en las suyas propias, en especial cuando se trata de algo que a uno le importa. Cuando aprendes algo sobre ti quieres que los demás aprendan lo mismo para que se beneficien de ello. Si te parece que las lecciones de este libro son transformadoras y quieres que otras personas descubran este camino que nos cambia la vida, mi consejo es que lo vivas. Sé vulnerable y valiente y predica con el ejemplo. Dejar brillar tu sexualidad será infinitamente más poderoso que intentar convencer a alguien de tus creencias. Cuando seas auténtico y sincero respecto a la sexualidad y la libre expresión, invitarás a los demás a hacer lo mismo. Y si ellos también quieren compartir el mismo camino, encontrarán la forma de hacerlo.

			[image: ]

			¿CÓMO HEMOS LLEGADO HASTA AQUÍ?

			La sexualidad sagrada no es un concepto del siglo xxi. En realidad, la idea del sexo como un acto sagrado, la idea de la sexualidad como una senda sagrada, se remonta varios milenios atrás. Está presente en la cábala, el cristianismo místico, el sufismo, el tantra budista e hindú, la alquimia, la magiak ceremonial y el culto a la diosa, entre otras tradiciones. La fusión entre el erotismo y el éxtasis también procede de tradiciones de paganismo y brujería que se basaban en las experiencias carnales y trabajaban con la naturaleza cíclica de la tierra y el ser para celebrar los misterios del sexo y la muerte. Yo albergo la esperanza de que, tras descubrir las formas de fusión entre la sexualidad y la espiritualidad de distintas tradiciones, seas capaz de llegar a tus propias conclusiones acerca del potencial que tiene la idea de combinarlas, y que basándote en tu propia cultura, religión y creencias consigas crear una práctica espiritual y erótica estimulante, tal como han hecho muchas personas durante miles de años.

			CÁBALA

			La cábala es el sector místico del judaísmo que surgió entre los siglos xiii y xvii (y es distinta de la cábala hermética, aunque todavía existen algunas raíces de esta disciplina en el judaísmo místico). Según el judaísmo, uno de los principios sagrados o actos sagrados de las parejas casadas, llamado mitzvah, es el sexo. En el Zohar, uno de los textos principales de la cábala, se dice —en términos de género anticuados— que, mediante la unión sexual con su amada, el marido consigue atraer a la divinidad; su amada se convierte en la cara femenina de Dios, la Shekinah, y él se convierte en Dios. Y por si eso resulta demasiado abstracto, también dice que este poder divino y espiritual se encuentra en el interior de una gota de semen. Otro ejemplo de erotismo que encontramos en las escrituras judías es el Cantar de los Cantares, también conocido como la Canción de Salomón, donde podemos leer los versos: «Subiré a la palmera y agarraré sus frutos. Y que tus senos sean racimos de uvas, y tu aliento el aroma de las manzanas»; o «¡Cuán delicioso tu amor, hermana-esposa mía! ¡Y la fragancia de tu perfume supera a la de todos los aromas!».

			TANTRA HINDÚ

			El tantra, que probablemente surgió durante el primer milenio, comprende el budismo, el hinduismo y el jainismo. Etimológicamente, la palabra tantra significa «extender» o «tejer», y se puede pensar que es «algo que dilata el conocimiento», la búsqueda de conocimiento a través del reino interior de cada uno, además de ver ese reino interior como un reino divino.

			Existen muchas escuelas de tantra, que pueden dividirse en el tantra de la mano izquierda y el tantra de la mano derecha. La primera se toma al pie de la letra la idea de unión sexual (llamada maithuna), mientras que el tantra de la mano derecha ve el sexo y la unión extática como la metáfora de la unión con lo divino. Para las personas que practican el tantra de la mano izquierda, lo sagrado y lo tabú están intrínsecamente relacionados, por lo que, al hacer cualquier acto transgresor —como, por ejemplo, en ciertos sectores de la sociedad india, comer carne de res o ciertos cereales, beber vino o practicar sexo con personas de una casta distinta—, uno se da cuenta de que cualquier cosa puede serlo todo, y que incluso las cosas mundanas son sagradas.

			Uno de los objetivos del tantra es activar a Shakti y a Shiva, o las emanaciones del poder creativo (o la Divinidad Femenina) y la conciencia (o la Divinidad Masculina), respectivamente. La fuerza vital del cuerpo es conocida como energía Kundalini, que los practicantes ven como si fuera una serpiente enroscada que representa a Shakti, y que se encuentra en la base de la columna o en el chakra raíz. Uno de los objetivos del tantra es el despertar, que se consigue trabajando y transformando la energía sexual, cosa que ocurre cuando esta serpiente enroscada se estira y trepa por los centros energéticos alineados en nuestra columna vertebral hasta llegar a la corona de la cabeza, que representa el despertar de Shiva o de la conciencia divina.

			TAO

			El tao (o dao) es una filosofía china que significa «el camino». El tao es tanto un camino espiritual como, en caso del tao cósmico, la creencia de la conciencia inherente de toda existencia. El tao está basado en la contradicción, además de en la unidad del yin y el yang. Mientras que el yin suele considerarse el aspecto femenino de la vida, está encarnado por la luna y se ve como algo húmedo, frío y oscuro, el yang es el aspecto masculino, el sol, la luz y el calor. El tao unifica los mundos invisible y visible, además de la personalidad humana. Tao es el objeto en sí mismo y la práctica, la yuxtaposición divina de lo inmaterial.

			Los taoístas se centran en su naturaleza interior a través de la energía vital conocida como chi, que se encuentra en el cuerpo, en unas reservas energéticas conocidas como campos del elixir. Atraer o almacenar chi en el cuerpo conduce a la transformación y la cultivación del yo, y una de las formas que tienen de conseguirlo los practicantes de esta disciplina es a través de la energía sexual, mediante la cual transforman «la esencia sexual en la iluminación espiritual». Y esto se consigue mediante prácticas como la órbita microcósmica, durante la cual se proyecta la energía sexual hacia la columna vertebral, se dirige hacia la parte frontal del cuerpo y después hacia la parte posterior, creando un bucle.

			VAJRAYANA: BUDISMO TÁNTRICO TIBETANO

			En esta síntesis entre el budismo y el bon, o las enseñanzas indígenas del Tíbet, todo se ve vacío, incluso la materia o la forma. Cultivando un estado de dicha y contemplando ese vacío, el yogui consigue alejarse lentamente del mundo de las ilusiones. Proyectando energía por su columna vertebral a través de lo que ellos llaman «canal secreto», consiguen generar quietud, presencia y pureza mental. Mediante una serie de meditaciones específicas, el practicante conjura unas energías relacionadas con la esencia sexual y espiritual de la madre (gotas rojas) y el padre (gotas blancas), y cuando estas se unen aparece la dicha. El vajrayana, como el tantra hindú, requiere de una relación estrecha con un gurú o un maestro espiritual, y los aspectos sexuales del tantra solo se comparten con aquellas personas que han recibido la iniciación.

			GNOSTICISMO

			El gnosticismo, como ocurre con el tantra, no es una secta singular, sino varias ramas del cristianismo consideradas profanas y que se erradicaron intencionadamente entre los siglos i y v de nuestra era. Los gnósticos consideraban que todas las personas pertenecen a lo divino, que todo el mundo es divino, pero que eso se ha perdido en la ilusión del mundo material y solo puede recordarse mediante la conexión personal y la relación con la divinidad, conocida como gnosis. Y a través de la gnosis puede experimentarse la unión divina con el alma y su equivalente, sophia, la faceta femenina de Dios, que significa «sabiduría». El objetivo de este sendero místico es liberarte de la unión con lo material para poder regresar al reino espiritual. Los gnósticos permiten que las mujeres prediquen y lideren, cosa que no gustó nada a la Iglesia, y por eso fueron los antecesores de muchas de las comunidades espirituales de hoy día, que no discriminan por género. Quizá hayas oído decir que los gnósticos ingerían fluidos sexuales y organizaban orgías, pero la verdad es que muchos gnósticos consideraban el cuerpo físico una cárcel, algo que debían ignorar. Estos rumores son consecuencia del miedo que tiene la iglesia del poder sexual descontrolado.

			Explico todo esto para que entiendas que no necesitas seguir ninguna forma específica de alquimia sexual o magiak para conectar con tu sexualidad sagrada. Lo único que necesitas es creer en tu poder. Y una de las formas de recordarlo, y vivirlo, es a través de los arquetipos.
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			EL PODER ERÓTICO DE LOS ARQUETIPOS

			En estas páginas hablaremos de distintos poderes arquetípicos. Al invitar o abrazar las energías arquetípicas te resultará más sencillo conectar con esos aspectos de ti mismo, porque el arquetipo ya estará presente en la psique. El psicoanalista de principios del siglo xx Carl Jung acuñó el término «arquetipo» para describir temas y conceptos interesantes para toda la humanidad. Los arquetipos residen en el subconsciente colectivo. Todos tenemos facetas conscientes e inconscientes que se pueden ver como aspectos despiertos y latentes del ser humano respectivamente, por lo que los arquetipos pueden interpretarse mediante un enfoque común. El inconsciente colectivo aglutina temores, tropos, símbolos e imágenes que tienen poder por el modo en que se relacionan con la humanidad como un todo. Están presentes en los sueños, el arte, la religión, la literatura y las películas: el superhéroe que salva al mundo, la chica mala, el dios, la virgen, la ramera, la cachonda, etc. Incluso los animales o los dioses pueden convertirse en arquetipos cuando lo que representan trasciende las fronteras de su naturaleza individual.

			Trabajar con arquetipos es importante para todos los practicantes mágikos y espirituales, porque te permite trascender tu propia experiencia y conectar con algo mayor que tú mismo. De esta forma no estás limitado por tu visión del mundo. Si estás haciendo un ritual para aumentar la fuerza y el poder, puedes pensar en un león o en la diosa egipcia con cabeza de león Sekhmet. Si estás sentado practicando la presencia y la quietud, puedes conectar con la energía arquetípica de Buda, siguiendo la senda de otros que lo han hecho antes que tú y han despejado el camino.

			Como el erotismo y la sexualidad son dos aspectos tan integrados en la experiencia individual, los arquetipos son una forma muy poderosa de superar cualquier limitación que pueda haberte afectado. La sexualidad sagrada implica una evolución en materia sexual. Te abre a experiencias y perspectivas más grandes que tú y, a menudo, desconocidas para ti. Los arquetipos sexuales nos ofrecen una senda a la sexualidad que está conectada de forma innata con el espíritu, a algo que supera al individuo. Debes considerarlas como huellas dactilares que te ayudarán a explorar la multitud de facetas sexuales de su interior.

			La sociedad nos proyecta muchos mensajes contradictorios y abrumadores sobre sexo, y eso puede oscurecer nuestros valores y nuestra moral. Por lo que dar un paso atrás y examinar tu poder arquetípico puede recordarte que la sexualidad es una faceta de tu espiritualidad, y que, de la misma forma que tu práctica espiritual, tu naturaleza sexual y erótica no es estática, sino que está en continua transformación. La sexualidad sagrada no es un viaje definido por el destino. De la misma forma que tus preferencias probablemente hayan cambiado, y seguirán haciéndolo, desde que empezaste a practicar sexo, también lo hará tu relación con el sexo. Y trabajar con arquetipos es una pieza de este rompecabezas que puede ayudarte a descubrir lo que te hace sentir bien en este momento de tu vida.
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			EL PODER ARQUETÍPICO DEL TAROT

			Otra de las formas en que se presentan los arquetipos es a través del espejo del tarot. El tarot es un mazo de 78 cartas divididas en cuatro palos y dos arcanos (palabra que procede del término latín arcanum, y que significa «secreto» o «misterio»), que se conocen como los arcanos mayores y los menores, y las cartas de la corte. Lo más probable es que el tarot se originase en Italia, en el siglo xv, y que en sus inicios fuera un mazo de cartas para jugar, aunque hay quien dice que se originó en Egipto mucho antes. Lo que convierte un mazo de cartas en un mazo de tarot es su estructura. Hay 22 arcanos mayores, y cada uno representa un hito vital y la evolución del espíritu humano. Los 40 arcanos menores se dividen en 4 palos (bastos, copas, espadas y oros): compuestos por 10 cartas cada uno incluyendo el as correspondiente. Y por último, las 16 cartas de la corte incluyen pajes, caballeros, reyes y reinas, aunque hay quien se refiere a ellos como hijas, hijos, madres y padres, o princesas, príncipes, reinas y reyes. Los arcanos menores representan los problemas y dificultades a los que haces frente en tu día a día, y las cartas de la corte representan a las personas o energías con las que conectarás a lo largo de tu vida. Estas 78 cartas reflejan la energía de cualquier situación y pueden emplearse para la adivinación (predecir o comprender el futuro), para hacer hechizos, para la meditación o para rituales. El tarot nos proporciona un mapa de nosotros mismos y del momento presente. Y puede ser un portal poderoso para ver tus experiencias bajo una luz completamente nueva.

			Cada una de las cartas del mazo tiene un significado simbólico, pero nosotros nos centraremos en los arcanos mayores. El tarot se comunica mediante símbolos y, por tanto, en arquetipos, y en las 22 cartas de los arcanos mayores podrás ver el viaje de la existencia humana reflejado en el inconsciente colectivo. Eso incluye el nacimiento, la transformación, la muerte del ego, problemas y dificultades, reconocimiento espiritual y crecimiento personal. Los arcanos mayores activan energías internas que resuenan con su expresión artística. Tanto si estás contemplando la Emperatriz, el Hierofante, los Amantes, el Juicio o la Justicia, estos símbolos van mucho más allá del individuo, cosa que significa que el tarot tiene un gran potencial para conectar con mensajes universales, espiritual y eróticamente.

			En cada capítulo del libro compartiré contigo la carta del tarot que mejor resuena con sus temas, rituales y prácticas para ayudarte a encontrar tus conexiones con sus poderes arquetípicos. Te vendrá muy bien tener tu propio mazo de tarot (el de Smith-Waite es un clásico; también he incluido una lista de mazos eróticos y sexuales en la página 304), pero no es necesario. Si tienes conexión a internet puedes consultar las imágenes de las cartas, aunque tampoco es necesario. El objetivo de compartir el tarot es el de ayudarte a mirar por una ventana a una nueva perspectiva. Incluso aunque utilices el tarot de forma habitual, probablemente no veas las cartas como algo erótico (y si lo haces: hola, eres de los míos). Pero eso es exactamente lo que estamos haciendo aquí: invitarte a conectar con nuevas posibilidades sexuales basadas en energías que anidan en tu interior, aunque tú no las reconozcas ni las sientas todavía. Cada capítulo está guiado por un arquetipo erótico para que tengas un marco de referencia en el que profundizar. Y como el tarot tiene tantos usos, desde la inspiración artística hasta el estudio de sus letras hebreas, puedes utilizarlo como trampolín en tu experiencia sexual sagrada basada en tu práctica espiritual personal.

			El Mago, que representa el trabajo de nuestra voluntad para provocar cambios en el plano material, se convierte en el Mago Sexual, que utiliza el éxtasis, el orgasmo y la energía sexual para transformar el mundo físico. El Hierofante, que comparte las enseñanzas exotéricas y las bendiciones de la religión o la espiritualidad, se convierte en el devoto erótico, guiándote a través de los misterios sexuales que las antiguas sacerdotisas compartían en los templos de la Diosa del Amor. El Emperador puede representar la jerarquía y el poder, pero también puede ser el recipiente de lo terrenal y la Divinidad Masculina, fértil gracias a todas las posibilidades de la vida y potente gracias a la energía del Gran Pene. Si no sabes nada sobre el tarot, no hay ningún problema, porque podrás conectar con estos poderes arquetípicos de todas formas.

			[image: ]

			LO PRIMERO ES LO PRIMERO: DESHAZTE DE LA VERGÜENZA

			Uno de los principios básicos que te invito a tener en cuenta respecto a la sexualidad sagrada está conectado con mi forma de ver la espiritualidad en general: tu relación con la sexualidad sagrada es intensamente personal. Tu sexualidad y tu forma de practicar sexo sagrado dependen de ti. ¡Y eso hay que celebrarlo! Pero es muy común que, antes de llegar a controlar y disfrutar de tus deseos, tengas que desprenderte de las creencias y valores que no has elegido tú mismo, sino que tu cultura y tu familia han elegido por ti. Eso implica un gran trabajo —enorme— y es uno de los aspectos básicos de llevar una vida liberada que volverán a llamar a tu puerta una y otra vez.

			Un poco más adelante, en este mismo capítulo, encontrarás un ritual que te ayudará a cortar esas cadenas de vergüenza y culpabilidad. Pero el primer paso es tener mucha autocompasión. Tú no has hecho nada malo y no lo estás haciendo por querer redefinir tu relación con la sexualidad. La autocompasión significa tratarte con cariño y apoyo, como tratarías a tus seres queridos, a tu mejor amigo o a tu mascota. Se trata de ser amable y bondadoso. Al elegir un nuevo camino estás haciendo un duro trabajo. Y eso puede desenterrar aspectos duros como traumas del pasado, culpabilidad o miedo, y es perfectamente normal. Respira hondo, no te precipites durante el proceso y apóyate en algún amigo o un terapeuta siempre que lo necesites.

			Otro aspecto de la autocompasión es no juzgarse a uno mismo. Si te asalta algún sentimiento intenso como el pánico, esfuérzate al máximo para no enfadarte contigo mismo. Es mejor que observes tus sentimientos y permitas que fluyan en tu interior. A veces podría ayudarte dar un paseo bajo el sol o saltar mientras sacudes el cuerpo y ruges. Quizá te ayude llorar un buen rato, prefieras llamar a tu terapeuta o a tu mejor amigo, tomar un baño con sales o practicar yoga o kickboxing. A veces significa dejar el libro hasta que estés preparado para volver a abrirlo. Básicamente, se trata de que encuentres una forma de estar presente en tus emociones y las liberes mediante alguna actividad física o alguna práctica de mindfulness. Conseguir vivir el momento sin juzgar tus propias reacciones emocionales es básico para permitir que tu cuerpo haga lo que desea sin quedarse atascado en un ciclo o en una historia, abriendo camino para que otras emociones acaben ocupando ese lugar. Y si consigues moverte a través de esos sentimientos, permitirás que tu cuerpo haga aquello que necesita, sin detenerlo ni anestesiarlo.

			La autocompasión es clave porque cuesta mucho liberarse de la vergüenza y la culpa que nos han inculcado respecto a cualquier cosa que tenga que ver con la sexualidad y el erotismo, en especial porque muchos de esos mensajes se contradicen entre ellos. En el potente e informativo libro que escribió la educadora sexual Emily Nagoski, Tal como eres: La sorprendente nueva ciencia que transformará tu vida sexual, ella comparte tres mensajes relacionados con la sexualidad con los que probablemente tú creciste: el mensaje de los medios de comunicación, los mensajes médicos y el mensaje moral.

			El mensaje de los medios de comunicación es: «Eres insuficiente», y, a menos que hayas probado todas las prácticas sexuales que existen (sexo en grupo, anal, rollos de una noche, orgasmos masivos), eres un mojigato.

			Entretanto, el mensaje médico dice: «Estás enfermo»; pretende convencernos de que el sexo solo conlleva enfermedades, infecciones y embarazos no deseados, y que la única clase de sexo permitida es el misionero entre un hombre y una mujer.

			Probablemente el mensaje moral sea el más dañino, y dice: «El sexo no es para ti, sino para tu pareja» y que cualquier exploración antes del matrimonio te llevará directamente al infierno. Nos dice que la sexualidad es algo profano, no sagrado.

			Por eso aclarar los mensajes que has recibido de la sociedad, de tu familia o de tu educación religiosa es de vital importancia. No te diré que es fácil. La vergüenza te asaltará en oleadas, y siempre cuesta superarlas. Pero puedo prometerte que cuantas más veces te enfrentes a ella, más fácil te resultará.


			Eliminar la dualidad entre lo sagrado y lo profano

			Una de las cosas que te enseñará la vida del misticismo erótico es que no existe ninguna diferencia entre lo sagrado y lo profano. Durante una conversación con mi padre, rabino del judaísmo reformista durante casi cuarenta y cinco años, él mencionó que la palabra «profano» solo significaba «algo que ocurre fuera del templo». La sociedad ha distorsionado este significado confiriéndole el sentido de «sucio» o «impuro». Pero cuando te ves a ti mismo como un templo viviente, como la materialización de lo espiritual, todo se convierte en algo sagrado, incluso el sexo, e incluso eso puede parecer profano a otros. Ser leal al sexo sagrado significa eliminar esta dualidad y disfrutar de la santidad de todo lo corpóreo.
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			REDEFINE TU RELACIÓN CON LA SEXUALIDAD

			Una de las mayores dificultades de expresar tu sexualidad sagrada es redefinir tu relación con esa parte de ti mismo. Y eso es un camino —un viaje, no un destino— y no importa lo liberado, seguro, promiscuo o lo positivo que sea tu enfoque sexual, tendrás que revisarlo una y otra vez. La primera vez que redefinas el concepto e inicies la desprogramación será la más difícil, pero la vergüenza, la culpa y la sensación de estar haciendo el ridículo volverán a por ti en momentos inesperados e inconvenientes. Sin embargo, cada vez que surjan estos sentimientos, menos poder tendrán sobre ti, más sencillo te resultará superarlos y menos te costará recuperar tu poder erótico. No te presiones para hacerlo «bien» ni desees liberarte sexualmente esperando que ocurra ya mismo. Estás ante un camino lleno de curvas y te esperan aventuras tras cada una de ellas, pero cada día volverás a él, decidirás aceptar tu esencia sexual y estarás más cerca de vivir tu verdad erótica.

			Recuerda que tú eres mucho más que tus pensamientos o sentimientos acerca de tu sexualidad. Tú eres más que tus creencias limitantes sobre lo que significa la vida de un ser sexual. La forma en que te han programado para que pienses que no eres suficiente, que no das la talla o que no paras de excederte no es más que eso: programación. Y tú tienes el poder de borrar ese código y reemplazarlo por algo más valioso, alentador y sexy. Y tienes permiso para desearlo. Puedes desear sexo y querer convertirlo en un punto clave de tu espiritualidad y tu magiak.

			CÓMO LIBERARSE DE LA VERGÜENZA GRACIAS A LA TORRE Y LA ESTRELLA

			Las cartas del tarot (o arcanas mayores) 16 y 17 son dos símbolos que puedes utilizar para transformar tu sexualidad. En la baraja, la carta 16 es la Torre, una carta que muchos adeptos temen ver durante sus lecturas. Y lo entiendo, esta carta puede parecer espeluznante. En el mazo clásico de Smith-Waite, la carta representa una torre alcanzada por un rayo, con figuras saltando de ella, presumiblemente a la muerte. Se ve algo que parece una cascada de fuego (en realidad es la letra hebrea Yod, la primera de las cuatro letras divinas para nombrar a Dios), y nubes de humo gris sobre un fondo negro. Y en lo alto de la torre se ve caer la corona que antes estaba rematando el edificio.

			La Torre es intensa, pero no tiene por qué asustar. Representa la eliminación de esa falsa corona, o alguna forma de arrebatar el poder a quien no lo merece. Representa la destrucción de los cimientos que precisa de una actitud sincera respecto a lo que es necesario y lo que no. Por una parte, la Torre representa la destrucción del ego negativo, pasar de una posición de control y miedo a otra de rendición, y la desaparición del yo consciente. Por lo que se refiere a nuestros objetivos, la Torre representa nuestras creencias destructivas y negativas respecto a la sexualidad. Simboliza todos esos mensajes que has ido recogiendo y que te han impedido hacerte con tu poder obligándote a cederlo, ya fuera a parejas que tú considerabas que merecían más placer que tú, a instituciones religiosas que te han avergonzado, o a valores familiares que te han inculcado un sentimiento de miedo y culpa respecto a tu expresión sexual. La Torre es jerárquica y nos muestra el fin del poder de la autoridad. Sea cual fuere la entidad a la que has estado cediendo tu poder sin que esta te rindiera ningún beneficio, se ha cobrado su cuota, y ahora ese poder —el que anida en tu interior— lo está destruyendo.

			Astrológicamente, la Torre se corresponde con el planeta Marte. Amelia Quint, directora del pódcast Bad Astrologers y una extraordinaria astróloga, define esta energía como «una búsqueda, la sexualidad, lo visceral y la química sexual». Marte es el planeta guerrero, el planeta de la agresión y el poder, la destrucción sexual a manos de la creación erótica de Venus. Por lo que es muy apropiado que a través del arquetipo erótico de la Torre puedas utilizar la energía marciana para acabar con las creencias que te están impidiendo vivir la salvajemente deliciosa vida sexual de tus sueños. Cuando trabajas contra la energía marciana, puedes sentirte como la propia Torre, y tambalearte hasta llegar incluso a derrumbarte. Cuando canalizas y moldeas esto convirtiéndolo en una oportunidad de destruir intencionadamente antiguas creencias, te está diciendo que no rechaces tu amor carnal y tu lujuria, sino que la encarnes. ¿Qué creencias sobre sexo y espiritualidad han ido destruyendo lentamente la conexión contigo mismo? ¿Cómo puedes erradicarlas y recuperar tu poder?

			Sin el dolor y la angustia de la Torre no alcanzaríamos la Estrella, la carta 17 del tarot, que sigue a la carnicería de la energía marciana. La Estrella es una de las cartas más propicias del mazo, y en ella se ve a una mujer desnuda vertiendo dos jarras de agua, una en un arroyo o un río, y la otra en la tierra, que, a su vez, se divide en varios afluentes. Por encima de ella brillan varias estrellas de ocho puntas. La Estrella es un presagio de orientación cósmica, la recuperación de esa sensación de misticismo terrenal, de poder espiritual. La Estrella es el equilibrio entre los deseos interiores y exteriores. Representa el potencial de la transformación que ocurre cuando por fin te rindes a la destrucción y el sacrificio de todas esas creencias que tanto te limitan. Y cuando estás conectado con tu dios o diosa interior, tu misticismo sexual interior, tu bruja sexual interior, este conocimiento interior puede guiarte hacia la expansión, la trascendencia, el placer y la comprensión de ti mismo. Tu sexualidad es la estrella que te guiará, y lo único que debes hacer es colocarte bajo sus rayos. Quizá empieces tu viaje bajo la energía de la Torre, pero cuando llegues al final de este libro serás la Estrella.

			EL MUNDO DE LA SEXUALIDAD SAGRADA

			Al final de este capítulo encontrarás una guía para trabajar con la Torre y la Estrella y crear un amuleto que te ayude a borrar esas creencias negativas sobre el sexo y un talismán para atraer creencias empoderadoras.
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			LAS HERRAMIENTAS DE LA SEXUALIDAD SAGRADA
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			La sexualidad sagrada es una forma de aumentar la conciencia del erotismo que llevamos dentro, pero el camino que nos conduce a ello es tan distinto como distintos son los místicos que lo transitan. ¿Y qué sentido tienen el sexo y la sexualidad en general si no te hacen sentir bien? Se trata de despertar tu corazón, tu alma y tu espíritu. El placer es uno de los principios que nos orientan porque el placer, en sus formas más extáticas y conectadas, tiene el potencial de empañar las fronteras entre uno mismo y los demás. Una de las ventajas del sexo sagrado es que tu definición de placer evolucionará más allá de la penetración en sí hasta convertirse en algo que te alcance de un modo cósmico, delicioso e inabordable. Tampoco hay una sola forma de llegar hasta ahí. Precisa devoción; y si existe algo por lo que vale la pena sentir esa devoción, ¿por qué no puede ser la búsqueda de placer? Ser un sacerdote o sacerdotisa de la devoción erótica significa que no solo estás comprometido con el descubrimiento de tu esencia sexual, sino que tienes que vivirla.

			Las herramientas que más utilizaremos son las que, personalmente, me han resultado más transformadoras. Te animo a que encuentres las tuyas y que dediques tiempo a explorarlas y sacarlas a la luz. Llevar al día un diario mágiko estrictamente dedicado a la exploración del erotismo te vendrá muy bien si decides ser el sacerdote o la sacerdotisa de tus sueños. De esa forma tendrás un registro de las herramientas que has utilizado, los rituales con los que has trabajado y lo que te resuena y lo que no, cosa que te facilitará mucho las cosas cuando quieras mirar atrás y evaluar tu evolución a lo largo del tiempo. Al final de este capítulo encontrarás un ritual para crear un diario de sexo sagrado.

			Las prácticas que encontrarás a continuación conforman los pilares del resto del libro, y las analizaremos más a fondo a medida que nos vayamos adentrando juntos en este viaje.

			Trabajo energético y conciencia. La energía lo es todo, y todo es energía. Aunque te parezca que vives en un mundo material, si pudieras ampliar la realidad hasta ver los átomos que conforman todo lo que te rodea, verías que básicamente son espacio, y que no son sólidos, sino que vibran. La energía no se crea ni se destruye, solo puede reciclarse y reutilizarse, por lo tanto, cuando trabajas con energía estás trabajando con algo que sirvió para crear todo el universo desde el principio de los tiempos. El trabajo energético es la base de la sexualidad sagrada. Y no estoy hablando de la sanación energética como el reiki, la acupuntura o los masajes, sino de manipular y mover la energía a través de los canales del cuerpo como forma de aumentar y conectar con la energía sexual. Según la tradición yogui, la energía se mueve por nuestro cuerpo a través de algo que se conoce como nadis; la medicina china los llama meridianos, y los budistas, canales. Estos canales se mueven por el cuerpo etéreo, cosa que forma parte del cuerpo espiritual, que está más conectada con el cuerpo físico. Cuando practicas la magiak sexual o trabajas con el sexo con un objetivo determinado, estás atrayendo esta energía mediante el cuerpo etéreo. Ser consciente de la energía sexual y saber cómo trabajar con ella y cómo conducirla lleva al sexo al nivel de sagrado. A través de la meditación, la visualización y aprendiendo a respirar, descubrirás formas de utilizar la energía erótica para infundir magiak y vitalidad a tu vida.

			Respiración. Nuestra sociedad minimiza la importancia de la respiración consciente. Y, sin embargo, la respiración es la base de la vida; y en el sexo es especialmente importante. La respiración guía tu conciencia, y como la energía parte de la conciencia (tal como explicó con claridad Tom Kenyon, escritor y experto en sanar a través del sonido), la respiración canaliza la energía. Para mover la energía por tu cuerpo mientras practicas sexo sagrado y magiak sagrada, empleas la respiración y tu voluntad. Además, la respiración te ayuda a aumentar las posibilidades de sentir placer, porque aguantar la respiración detiene el flujo de energía de tu cuerpo. Esto puede parecer contradictorio. Yo puedo decir que comprometerme con la práctica de la respiración me cambió la vida. Me ayudó a encontrar la sensación de estabilidad y paz en el caos, y me ha ayudado a sentir con más profundidad que antes, en especial durante el sexo. El trabajo respiratorio es una práctica fundamental para cualquier tradición espiritual, y gracias a ella el sexo es más divertido, poderoso, presente y encarnado, cosa que nos lleva a la…

			Encarnación. La encarnación es un término paraguas que aglutina todas las prácticas que te ayudan a sentirte presente en el plano físico. La encarnación es una forma de estar presente en tu cuerpo. Como ocurre con la respiración, no es algo que nos hayan enseñado a hacer en la cultura occidental, que valora la mente, el cerebro y la lógica por encima de la intuición, la orientación interior y el conocimiento interno; este último solo llegó después de que me centrase en mi cuerpo y honrase su verdad. Vivir en el camino de la sexualidad sagrada significa vivir en el plano físico. «Es posible que la mente sea el origen, pero la sexualidad sagrada vive en el cuerpo». Hay muchas formas de experimentar y sostener la encarnación, y como ocurre con la propia sexualidad, será algo que tendrá sus altibajos. La encarnación puede alcanzarse mediante la respiración, el movimiento (como el yoga), el sexo consciente, la masturbación, el sonido, el baile y las afirmaciones, cosas de las que hablaremos a lo largo del libro.

			Glamur. El glamur no es algo que vayas a encontrar en forma de herramienta para la sexualidad sagrada en otras fuentes, y eso se debe a que no suele verse como algo muy valioso. Pero es una pieza clave de mis enseñanzas. El glamur es cualquier cosa que oculte lo que hay debajo, como ropa, una fragancia, maquillaje y cosas así, por lo que puede considerarse un subconjunto de la encarnación. Como te diría cualquier mago, ocultista o bruja, hay una gran variedad de correspondencias para los colores, fragancias y símbolos que suponen una conexión energética o vibratoria. (Por ejemplo, las rosas se utilizan para la magiak sexual porque están conectadas a la Diosa del Amor y también son afrodisíacas). Una forma de amplificar el poder de un ritual —en especial cuando es tan evocador y emocional como un ritual sexual sagrado— es adornarte con los colores, fragancias, símbolos y telas que se correspondan con tu objetivo. Además, el glamur te permite transformar tu forma de sentirte contigo mismo, cosa que puede tener mucho valor en los rituales eróticos. En la magiak la espiritualidad te transforma desde el interior, pero el glamur te transforma desde el exterior hacia dentro. Y cuando combinas esas dos prácticas, su poder aumenta exponencialmente.

			Movimiento. Probablemente el movimiento sea la más evidente de nuestras herramientas, porque el sexo sagrado requiere movimiento, tanto físico como energético. El movimiento es un camino a la encarnación porque te ayuda a tomar conciencia espacial de ti mismo y te proporciona una forma de hacer circular la energía por tu cuerpo. Cualquier movimiento sirve, pero el baile, el yoga, las artes marciales y el taichi nos proporcionan resultados especialmente beneficiosos porque combinan la conciencia energética y el movimiento físico. Podemos conseguir el mismo efecto bailando por la habitación, practicando yoga, utilizando algún canal de YouTube o sencillamente saltando y agitando todo el cuerpo. Sentirnos cómodos y ser conscientes de nuestro propio cuerpo es un aspecto fundamental del sexo sagrado. Sentir cómo se mueven tus caderas, sentir la forma en que distintos movimientos pueden conseguir que la energía reaccione y responda, y permitir que tu cuerpo dirija y oriente tu conciencia son formas de conectar la sensualidad con los aspectos más prosaicos de nuestra naturaleza.

			Masturbación. Y por último y no por ello menos importante está la que yo considero una de las herramientas más importantes de la sexualidad sagrada. La masturbación, o hacer el amor con uno mismo, va de conectar con tu sexualidad de una forma placentera para ti. La masturbación está rodeada de vergüenza y estigmas, incluso hoy en día, y uno de los principios de la sexualidad sagrada es el de poner fin a esas creencias. Como se hace en la terapia de exposición de bajo riesgo, una forma de empezar a luchar contra las creencias respecto a la masturbación es precisamente masturbarse. Y no lo haces por tu pareja, ni por cómo te hace sentir tu pareja, sino por y para ti

			
			


			
			
			
			
			
			
					Antes de empezar a masturbarte, crea un espacio sagrado. Baja las luces o coloca un pañuelo sobre las lámparas (¡con cuidado!) para difuminar la luz. Enciende incienso o velas. Pon un poco de música sexy o sonidos de ambiente. Asegúrate de que tu teléfono está en silencio y de que dispones de todo el tiempo que necesitas —aunque sean cinco minutos— para estar presente.

					Limpia cualquier juguete que quieras utilizar pasándolo por una nube de humo sagrado como el de la lavanda, el copal o la rosa, y desprendiéndote de las energías negativas o saturadas para que tu cuerpo disponga de una energía limpia. Enciende el incienso o las hierbas y sopla para apagar la llama hasta que solo quede un hilillo de humo y, a continuación, pasa los juguetes por el humo mientras visualizas cualquier cosa que pueda resultarte negativa o estancada.

					Ponte algo —o nada— que te haga sentir hermoso, atractivo o sexy. Píntate los labios de rojo, cepíllate el pelo, échate tu colonia favorita, ponte tus esposas de piel preferidas: haz todo lo que necesites para seducirte a ti mismo. Concéntrate en tu respiración, permite que esta dilate tu conciencia y míralo como una forma de conectar con tu cuerpo.

					Incorpora algo distinto a tus reservas habituales. Si normalmente ves pornografía, trata de leer algún texto erótico. Si sueles leer textos eróticos, intenta escucharlo o ver pornografía. Prueba algo nuevo.

					Escribe un diario de masturbación para ayudarte a recordar lo que te funciona y lo que no. Puedes escribir con todo lujo de detalles (o no). Puedes apuntar lo que te has puesto, los juguetes que has utilizado, si has visto pornografía o has leído algún texto erótico, cuánto tiempo has pasado masturbándote y si has experimentado algún orgasmo (y, en ese caso, qué has sentido, cuántos has experimentado, etc.). Cuando empieces a practicar la magiak sexual —o si ya lo haces— puedes incluir en los escritos la intención que tenías o las herramientas que has empleado para complementarlo.

					Prueba posturas nuevas para cambiar la forma en que sientes el placer en el cuerpo.

					Juega con el celibato o comprométete con alguna forma de exploración erótica durante algunos días. Deja de masturbarte durante algunos días para potenciar la energía sexual, o mastúrbate cada día durante cierto número de días. Podrías dejar de masturbarte durante cinco días, o hacerlo cada día durante cinco días y después repetir el ciclo. Sé creativo, pásatelo bien.

					Incorpora nuevas formas de tocarte. Utiliza una pluma para acariciarte la piel, aráñate con las uñas, huele una flor y pégatela a los muslos o a la mejilla. Hazte un masaje preliminar. El objetivo es que te toques de formas inesperadas.

					Tienes que verte como tu propio amante y satisfacer tus necesidades. Verte relacionado con tu yo sexual es algo transformador porque tienes la oportunidad de preguntar «¿qué quiero ahora mismo?» y proporcionártelo. En lugar de esperar a que algo o alguien venga a rescatarte, puedes responder a tus propias plegarias.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Lee libros sobre prácticas kink y sadomasoquistas.

					Lee textos eróticos.

					Mira pornografía.

					Escribe acerca de tus experiencias sexuales favoritas y las que menos te han gustado o acerca de experiencias que hayas visto en los medios de comunicación, el arte o la pornografía que han encendido tu fuego interior.

					Coge algunas cartas del tarot o del oráculo con la intención de explorar sexualmente.

					Relee viejos diarios en los que puedas haber hablado de experiencias sexuales o fantasías.

					Pasa un rato meditando sobre tu sexualidad, tus deseos y las cosas que te hacen sentir bien físicamente y las que no.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			


			
			
			
			
			
			
			


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Cómo defino la sexualidad sagrada? ¿Y el sexo sagrado?

					¿Cuáles son las metas e intenciones que espero extraer de este libro?

					¿Cómo ha ido evolucionando mi relación con la sexualidad y el sexo desde el comienzo de este libro, si es que ha evolucionado?

					¿De qué forma puedo conseguir que mi relación con mi esencia erótica sea más consciente e intencional? ¿Con qué clase de rituales puedo trabajar?

					¿Qué cosas de mi vida me proporcionan placer? ¿Cómo puedo acceder a ello con mayor frecuencia para conseguir más placer en otros aspectos de mi vida?

					¿Qué tradiciones del sexo sagrado me resultan más familiares y me inspiran más? ¿De qué forma aparece eso en mi cultura, mis prácticas espirituales o mis tradiciones?

					¿De qué forma me ha ayudado a intensificar la comprensión de mis deseos el hecho de crear una lista sí, no, quizá? ¿Qué cosas me han sorprendido? ¿Qué he aprendido?

					¿De qué formas de vergüenza, miedo y culpa me sigo liberando? ¿Con qué prácticas, rituales y afirmaciones puedo trabajar para desembarazarme más fácilmente de estas creencias anticuadas?

					¿De qué forma me ayudan a aferrarme con mayor firmeza a mi poder mis noes, mis límites y todas esas cosas que considero no negociables? ¿Cómo puedo practicar para honrarlas en mi día a día?

					¿Qué significan para mí las cartas de la Torre y la Estrella? ¿Cómo pueden ayudarme a liberar y reescribir mis creencias sobre el sexo? ¿Qué significan para mí las cartas de la Emperatriz y el Emperador? ¿Cómo pueden actuar como arquetipos eróticos que me guíen en este viaje?

			

			
			
			
			
			


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			


			
			
					He tomado la senda del sexo sagrado.

					Bailo la danza del erotismo divino.

					Soy sagrado y profano.

					Soy espiritual y sexual.

					Reivindico mi poder sexual.

					Soy dueño de mi soberanía sexual.

					Estoy anclado en mi independencia erótica.

					Me encanta el sexo y declaro con orgullo que soy una persona que ama el sexo.

					Me libero con facilidad de todas las creencias anticuadas relacionadas con mi sexualidad.

					Me proclamo dueño de mi sexualidad como camino a la encarnación sagrada.

					Soy un dios/diosa del sexo y trabajo con mi sexualidad como camino al empoderamiento.

					Soy el sacerdote/sacerdotisa de mi propio placer en la senda hacia el sexo sagrado.

					Mi sexualidad es mía y solo me pertenece a mí.

					Comparto mi sexualidad con quien me apetece, sin vergüenza ni culpa.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Crea un sigilo o un símbolo cargado empleando las intenciones que creaste en el último paso. Escribe tu intención en un papelito y tacha todas las letras repetidas. También puedes tachar las vocales para quedarte solo con las consonantes. A continuación, y con un lápiz, combina las letras que te han quedado escribiéndolas unas sobre las otras hasta crear un sigilo. Hazlo para el amuleto Torre y para aquello de lo que quieras liberarte, y después repítelo para el talismán Estrella y para aquello que quieras atraer. Obtendrás dos sigilos distintos. Cuando estés contento con la forma que tienen, dibújalos en un papelito nuevo con un bolígrafo negro o rojo y rodéalos con un círculo.

					Elige una o varias palabras que representen la intención de tu amuleto (aquello de lo que quieras liberarte) y después elige una o varias palabras que representen tu intención con el talismán (o aquello que quieras atraer). Utiliza una rueda bruja de sigilos, que tiene todas las letras del alfabeto en círculos, y dibuja un trazo conectando una letra con otra. Cuando hayas terminado, coge un bolígrafo negro o rojo y dibuja el sigilo resultante para el amuleto en un papelito y el sigilo para el talismán en otro papelito distinto. De esta forma tendrás dos sigilos distintos con los que trabajar.

					También puedes utilizar tu intención para canalizarlo o dibujar un símbolo para un amuleto inspirado por la Torre y un símbolo para el talismán inspirado por la Estrella.
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